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ROBLEDO 
EH EL eiaCULO BOmElISTfl 

(Desde Madrid) 

Los espaciosos locales del Círculo de 
la calle del Marqués de la Ensenada, es
taban anteanoche materialmente ocupa
dos por numerosos amigos y correligiona
rios del batallador exministro D. Fran-
oisoo Romero Robledo. 

Para saludar á este, acudieron tam
bién al Círculo Romerista los individuos 
de la Junta gremial y varios síndicos, 
entre los<jue se encontraban los señores 
Bermejo, Montón, Castillo, González, Pe-
rosanz, etc. 

El Sr. Romero Robledo, para corres
ponder á las atenciones de los agremia
dos y contestar al mismo tiempo al tele
grama que le dirigieron recientemente, 
manifestándole su adhesión y simpatía, 
dirigió la palabra al auditorio, pronun
ciando un elocuente é interesante dis
curso, del que reproducimos los siguien
tes párrafos: 

Tenia el deber de dirigiros la palabra 
para mostrar mi grstitud á los gremios 
de Madrid por el telegrama que me di
rigieron recientemente, manifestándome 
su simpatía y ofreciéndome su concurso 
y benevolencia hacia la campaña política 
que vengo realizando. 

Ya saben los representantes de los 
gremios, aquí presentes, que no he que
rido que se anunciase esta reunión para 
que conservara caracteres de intimidad 
y confianza y para poder exponeros con 
libertad mi juicio acerca de la política 
española en los momentos presentes. 

Nada tengo que ganar en el orden po
lítico y sin necesidad de recurrir á la 
campaña emprendida me seria muy fácil 
conservar el puesto que ganó en mi ju
ventud. 

No pretendo hacer escabel de ningún 
acto realizado por ninguna corporación. 
Quiero hacer constar delante de los re
presentantes de los gremios y de mis 
amigos que no pretendo exagerar loa 
hechos ni darles una significación que 
no tienen. 

Los gremios no están adheridos á mi. 
Me ofrecieron su simpatía, su concurso, 
BU ayuda y espero que llegaremos á un 
acuerdo, porque perseguimos los mis
mos fines. 

Es sabido que la Union Nacional nació 
de un sentimiento de protesta contra loa 
malos gobiernos y principalmente con
tra el actual; pero digo mal: la Union 
Nacional nació de un sentimiento digno 
de regeneración y restauración de la 
•iignidad y de las glorias perdidas; sen
timientos que fueron alentados por las 
promesas de este gobierno, promesas 
que luego fueron desmentidas por el 
mismo gobierno. (Aplausos.) 

De aquellas promesas se hizo un mo
vimiento neutro, sin carácter político, 
para hacer prevalecer un programa eco
nómico, y por eso formaron en él repu
blicanos y monárquicos. 

Tanto se quiso acentuar él carácter 
neutro de este movimieto que forzando 
sus jefes esta cuestión, execraban y aun 
execran á los hombres políticos, fueran 
de la agrupación que fueran. 

Correspondiendo los hechos á las pa
labras, mantenido por un sentimiento 
nacional de protesta y de deseo para en
cauzar la política, prescindiendo de to
dos los políticos, se constituyó un or
ganismo encargado de dirigir el movi
miento. 

Pero á aquel organismo que necesita
ba un jefe, le surgieron dos, á uno de los 
cuales hicieron las circunstancias que 
me unieran con él ciertas relaciones po
líticas. 

Paraíso y Costa ocupaban los puestos 
de jefe y directores para suplir la falta 
de hombres políticos ó directores, y por 
este motivo la Union Nacional, aparecía 
como partido político que renegaba de 
la política. 

La política es sinónimo de vida. Pare
ciéndose al individuo vive, oteoe pro
gresa ó sucumbe. En politioa se gobierna 
con acierto, ó con error, se asegura la 
gloria y el poder ó se fracasa. 

Hacer politioa es lo que hacia la Union 
Nacional. 

Haciendo politioa y renegando de ella, 
viviendo y queriendo colocarse al lado 
de los muertos, la Unión Nacional incu
rría en todos los defectos políticos. 

Paraíso y Costa no se pudieron enten-
íler y el Sr. Paraíso, creyéndose más 
íuerte, dimitió el cargo para obtener lue
go por un plebiscito la confirmación. 

Yo no afirmo ni niego la exactitud de 
esta versión; pero eso t s lo que se ha di-
9ko oou insistencia. 

Yo pregunto á los gremios qüa tenían 
representación en aquel directorio ¿cuan
tos meses lleva la Union Nacional para 
resolver acerca de la dimisión del Sr. Pa
raíso que, después de todo importa po
co al pais? 

Pasan cosas muy raras: Un día, el go
bierno, este gobierno, sin razón ninguna 
contra todas las leyes, atendiendo á ra
zones y á intereses miserables, suspende 
las garantías y, el mismo día que apare
ce el decreto de suspensión en la «Gace
ta >, desaparecen de Madrid los directo
res de la Union Nacional. 

Yo no tenia los deberes que ellos y, 
sin embargo, congregué entornóos á mis 
amigos para condenar la conducta del 
gobierno, y si el gobierno no puso coto 
á mis palabras, él sabrá por qué. Yo vina 
aquí resuelto á desafiar sus leas. (Aplau
sos.)' 

Habló entonces con la franqueza que 
hablaré en las Cortes tan pronto como 
se reúnan. 

Me conviene consignar que en este 
triste periodo, no por el gobierno sino 
por el pais que lo aguanta, todo lo que 
hay respecto á esta cuestión, y aqui hay 
representantes de los gremios que lo sa
ben, que yo no mendigo el apoyo de na
die. Yo acojo todo concurso honrado, 
pero yo no mendigo porque tengo gana
do todo en la política. 

No hay político que tenga más dificul
tades que yo, y tengo más opinión que 
todos y cada uno de ellos, y, sin embar
go, en las esferas donde se dá el poder y 
se miden ridiculas posiciones, estoy solo 
y por eso mismo abrigo la convicción de 
que nunca seré llamado al poder. (Aplau
sos.) 

Los que conocen mi vida política sa
ben que jamás he Ihecho cuestión de la 
jefatura. 

Yo, por razones de convencimiento, 
me separé un día del hombre más ilus
tre de estos últimos años y al poco tiem
po me uní con otras fuerzas dispersas y 
declaró jefe mió al general López Do
mínguez, que en las fuerzas políticas 
estaba conmigo en la proposición de 
cinco á siete; pero la lealtad me obliga 
y no me sumaré de hoy en adelante con 
nadie. 

No es que me desdore sumándome á 
cualquier partido político, es que si yo 
me sumara á cualquiera de las fuerzas 
militantes tendría que transigir y no 
cumplir lo que vengo prometiendo y el 
pais se llamaría á engaño y creería que 
le había traicionado y como yo estoy 
dispuesto á cumplir, no me colocaré en 
el terreno que pueda comprometer me á 
abdicar de mi política. (Aplausos.) 

¿Es que la opinión que está á mi lado 
va á ser constantemente desatendida? 

Yo no quisiera que mis frases se to
masen como amenazas.Yo dejo que ame
nacen á la corona aquellos que al día 
siguiente de la amenaza son llamados al 
poder. 

Se me tacha de ambicioso y de incon
secuente y no es verdad. No se cree en 
política y so gobierna como yo, sin que 
cristalicen ciertos cargos y prosperen 
las calumnias. 

No es verdad que sea díscolo porque 
á mi me han convencido autoridades 
verdedaderamente ortodoxas. 

De labios del Sr. Silvela y de otros 
políticos del partido liberal he escucha
do que aquí hay que hacer la revolución 
por arriba, ó vendrá por abajo, y yo me 
he conveoido de que vendrá por arriba ó 
por abajo. 

Cuando expongo con una verdad, qui
zá ruda, mi juicio aobre la política, no 
me extraña que algunos crean qu(f estoy 
cerca de la frontera de la ilegalidad; por 
eso hubo quien dijo con motivo de mi 
visita á Miramar, que mis actos no esta
ban en armonía con mis palabras. Yo 
solo digo á mis amigos que me dejen en 
libertad de acción para obrar con arre
glo á los dictados de mi conciencia. 

Para mi la Patria está por encima de 
la monarquía y de la República; es de 
oír, que si los hechos llegaran á estable
cer la incompatibilidad, yo cumpliré con 
mi deber; pero sin esa demostración, si 
yo diera un salto, arrebatado por el 
aplauso, me acusarían los republicanos 
de posible traidor á la República. 

Yo no solicito de manera que no sea 
lícito, el concurso de nadie; pero solicito 
de los que me siguen que no me quieran 
imponer el paso, el modo, la manera... 

Yo he increpado duramente y seguiré 
increpando á este gobierno por sus faltas 
y atropellos contra la libertad, como in
crepo también á los partidos políticos 
que con su tolerancia sancionan la con-
duota del gobierno, porque para mi, no 

hay mas que un jaez supíamo, el paía. 
En vez de acudir á los clamores del 

país de que se hizo eco la Union Nacio
nal, S9 piensa en hacer acorazados, en 
tirar el dinero, en hacer ejército, como 
sí fuéramos á entrar en un período da 
conquistas y se habla de pensiones cre
cidas, pero no justificadas ni llevaderas 
en las circunstancias actuales. 

Uno de los síntomas tristes de esta 
época es la sensiblería extremada. 

Nadie me gana á mi á mirar con rea-
peto á los que fueron, pero entiendo qna 
por encima de todo están los intereses 
del país. 

Y voy á la cuestión palpitante sobre 
la cual á estas horas hay una tenue cen
sura, paro nada que signifique protesta 
viril y enérgica. Me refiero al dacreto 
autorizándose el gobierno para nombrar 
diputados y concejales suplentes para 
cubrir la vacantes que dejen los repre
sentantes suspensos por orden guberna
tiva. 

Esta disposición constituye el atenta
do más insolente, más inaudito que se 
coíioee, porque es la mayor de las infrac
ciones constitucionales que registra la 
Historia. 

Y'j he sido gobierno con Sagasta en 
tiempos de la guerra carlista y nos en
contramos con alcaldes y hasta corpora
ciones enteras enemigos de los poderes 
constituidos. Tomamos resoluciones con
venientes para remover aquellas corpo
raciones, pero nunca se le ocurrió al go
bierno nombrar para el desempeño de 
los cargos populares á aquellos que es
tuvieran fuera de la ley. 

Un día se levantó en Madrid un cla
moreo mucho más fuerte que ahora con
tra ¡a inmoralidad del Ayuntamiento. 

Era yo ministro, y en mi deseo de 
atender las quejas de la oí)inión y de 
hacer que resplandeciese la justicia y la 
moralidad, oai en la red y di uno de los 
mayores tropezones de mi vida política. 
Suspendí el Ayuntamiento y cuando lle
gó el momento de la elección luché solo 
y fui vencido delante de una coalición 
que dirigían los mismos concejales des
tituidos. 

El año 91, por una ley, hubo una revo
lución en España. Ahora aa ha diotado 
este decreto y no ha pasado nada. Mirad 
si hemos avanzado 6 retrocedido. 

Yo creo que estos ministros, alentados 
por la indiferencia sa atreven á todo, 
hasta infringir la Constituoion del Es
tado . 

Según la Constitución, las oorporaoio-
nes populares deben estar constituidas 
por elegidos del pueblo y ahora en vir
tud de este acto que no hubiera firmado 
el gran rey D. Alfonso XII va á compo
nerse por elegidos del Sr. Dato ¿Puede 
darse nada mas escandaloso? 

Delante de estos escándalos ¿qué ha
cen los partidos políticos? Callarse y 
aceptar posiciones, si se las ofrecen. 
(Aplausos.) 

Dejará de ser mi amigo el que tome 
posición por esos procedimientos. No me 
constituyo en encubridor de los atenta
dos contra las leyes fundamentales del 
Estado. 

¿Hacen esto loa demáa partidos? ¿Que 
hace Sagasta? ¿Qué hace Gamtizo? ¿Qaé 
hacen los republicanos que siguen ca
llando y hablando de benevolencia. 

Hasta ahora los tribunales habían si
do respetados, y hoy, por este polaquis
mo insolente que se enseñorea de las es
feras oficiales, temo que no lo serán. 

La Union Nacional no quiere politioa; 
quiere amparo pira sus intereses. Y ¿oó 
mo los va á obtener? ¿De quién? Si poli
tioa lo es todo, si las cosas sa enlazan so
lidariamente. 

Economías, justicia, gobierno...¿Quién 
lo va á hacer? 

No sa puede disgregar lo económico 
de lo político, oomo no se puede separar 
el alma del cuerpo sin que sobrevenga 
la muerte. 

Vuelvo al asunto de los Ayuntamien
tos. Esa es una infamia conatitucional 
que en otro pais hubiera sido lo suficien
te para llevar á la barra á aquellos mi
nistros que la cometieron y eso solo ha 
podido hacerse engañando á la corona. 
(Aplausos). 

Yo lo digo con claridad para que se 
sepa si la corona fué engañada. 

La calumnia fué el fundamento de 
aquel programa de la selección para ve
nir á recoger todas las inmundicias de la 
politioa. 

El fundamento del decreto es una in
juria á todoa lo3 que han sido y son di
putados y un agravio al pais y al sufra
gio, porque siendo mentira el sufragio, 
si se han elegido personas indignas, las 
han elegido indignos gobiernos. 

¿Cómo ha de hablar da probidad un 
gobierno que hizo el empréstito; un go
bierno que en una noche metió en los 
bolsillos de los banqueros una porción 
de millones de pesetas? 

(Aplausos). 
Ha dicho el gobierno que en el próxi

mo mes volverán á abrirse las Cortes. 
Yo tengo la vanidad de decir que si yo 
no voy, el gobierno no será combatido. 

Saludo, á mis amigoa, á loa buenos es
pañoles que en Cataluña han hecho actos 
de patriotismo. 

De allí vinieron aquellos amigos que 
me sacaron de mi pasividad, para luchar 
de nuevo, sin ganancia posible en los 
disgustos de la política, creando un par
tido que se ha denominado Demoor.ático 
Nacional. 

Veremos lo que el porvenir resuelve. 
Yo he de procurar romper el muro de 
las envidias, y no he de detenerme. En
cuentro apoyo en las clases independien
tes, y no abandonaré mi puesto aunqua 
suspendan las garantías. 

La cuestión está planteada; como está 
no se puede vivir: el pais renegaría de 
su historia y seria indigno si siguiera 
aguantando gobernantes de esta índole. 

¿Para que son las instituciones? Cual
quiera que sea el que se coloque frente 
á las aspiraciones del país, pierde su le
gitimidad. 

Yo no quiero que eso suceda. Voy en 
el barco de la monarquía; se ma ha arre
batado la dirección del timón, pero con
servo la experiencia, fruto de tantos 
años de trabajo; señalo los escollos; reo-
tifloo los rumbos; pero si apesar de mis 
consejos, si apesar de mis advertencias 
llega la hora del naufragio, se sobrepon
drá en mi el divi no instinto de conserva
ción y procuraré resolver lo que conven
ga más á los intereses de mi patria. 

(Al terminar su brillante oración, el 
Sr. Romero Robledo fué saludado con 
frenéticos y prolongados aplausos, reci
biendo entusiastas felicitaciones de sus 
amigos.) 

DE MmiO i MORCíi 
Lo igue dios Pidal 

Según los síntomas de tranquilidad 
que se notaban anoche en loa ministe
riales, hicieron suponer con algún f un-
damento,que la carta del Sr. Pidal traída 
por el mensajero marqués de Lema al 
jefe del Gobierno,no era tan reoriminosa 
oomo se decía. 

Como buen monárquico, dice el señor 
Pidal, que hoy, después de la muerte del 
general restaurador, precisa más que 
nunca á los conservadores estar unidos, 
y que el tiene la sana intención de pre
dicar con el ejemplo. 

En cambio fLa Epooa> se muestra algo 
displicente con el Presidente del Con
greso, si bien considera que el Sr. Pidal 
continuará siendo un correcto ministe
rial. 

Hoy es esperado el marqués de Pidal 
á quien, según telegramas de San Sebas
tián, se supone dispuesto á separarse del 
partido. 

Esperemos que hable el marqués, por 
si por el hilo de sus deolaracionea saca-
moa el ovillo de su hermano. 

El Gonaejo de hoy 
A la hora que cierro la presente, em

piezan á reunirse loa ministros en la 
Preaidenoia del Consejo. 

En él piensa él Sr. Allende Salazar 
ahondar la cuestión de nivelación de 
presupuestos, y de no estar conformes 
sus compañeros, anunciar su dimisión. 

Como nadie quiere promover la crisis, 
es de creer que todoa los ministros acce
derán á las pretensiones del de Hacienda 
y aqui no pvsará nada. 

Romero Robleda 
El Sr. Romero Robledo marchará hoy 

á Londres, todo el día, ha sido muy 
felicitado por su discurso de anoche en 
el circulo romerista. 

Los de La Union Nacional parece ser 
que se muestran digustadoa con el ex
ministro conservador por haber dicho 
que aquella había fracasado por no ser 
política. 

Romero Robledo ha anunciado que el 
discurso que pronunciará en la Coruña 
será el de. más trascendencia de su vida 
política. 

X. 
4 Octubre 1900. 

mmi nmm 
El sonido de la sírenaa me ha anun

ciado eata mañana que algo nuevo oou* 
rria en las aguas de Sangonera y Fuen
santa y allí he dirigido mi vuelo para cer
ciorarme de lo que palaba. 

Y efectivamente, se trataba del recuen
to de buques de ambas escuadas comba
tientes. 

He aqui lo que he observado: 
El almirante maniso con la liata en la 

mano de loa buquea que conatituyeronla 
escuadra que hizo loa simulacros de vic
toria ea las aguas de la Económica, iba 
haciendo la clasificación de sus fuerzas 
navalea. 

El hufeia por delegación del almirante 
mantilla hacia lo propio. 

El primer crucero que se presento en 
aguas, fué el San Eugenio, que llevaba 
bandera azulada, insigoia oon que se dis
tinguirá la escuadra del mantilla. 

Este buque de pocos casóos, pero de 
grandes andares, saludó al bufeta en se
ñal de adhesión, y partió para Sangonera. 

Luego se presentó el San Julián, se
gundo de la lista, su andar era dificulto
so, los dos remos traseros apenas si tie-
nen movimiento, izó bandera de color 
lila, señal de neutralidad y marchó á 
aguas de Carador. 

Seguía en turno el San Vicenie el grande 
que ligero como él solo enseñó la insig« 
nia azul, bufeta lo anotó nn su lista y le 
indicó la ruta de Sangonera. 

El San Federica que es un barco de 
poco velamen, tuvo un rato de confu
sión al sacar de la caja de banderas la 
que le habían indicado, porque oomo 
ha usado ya tantas, no aabia la que co
rrespondía á aquel acto, por fin,enarboló 
bandera gualda, señal con que se distin
gue la escuadra maniso. 

El San Isidoro le indicó á donde tenia 
que tomar posioionea, dirigiéndose á la 
Fuensanta. 

Llamado el San Bernabé apareció en 
aguaa yá oon insignia mantilla, y oomo 
conocedor del terreno no esperó la se
ñal para marchar á su puesto. 

El San Bicardo se resistía á compare
cer al recuento, pero por fin se presentó 
oon bandera lila á medía asta. 

El maniso no la saludo, ni tampooo el 
bufeia y tomó rumbó á Carador. 

El San Luis, airoso con sus buenos an-
dai-es no mostró yá su obra muerta por 
enarbolar grande bandera azulada, viró 
oon movimientos da elegancia, demos
trando ser buen buque para la batalla, 
y silencioso marchó á sus aguas. 

Después entró el Medi>ia sidonia que 
oon toda modestia dio señal de neutrali
dad y marchó á Carador. Cabazeando y 
como pudo, apareció el San Atanasio que 
con bandera víoja y conservando su co
lor fuerte azulado, giró á Sangonera sin 
esperar á que le marcaran ruta. 

Grande espeotaoion se notó cuando en
tro en bahia el crucero Cabrero, preten
dió enarbolar bandera azul á media asta 
y el maniso le enseño la carta, y contra 
sus inólinaciones, viose obligado á pre
sentar bandera gualda. Al virar para to
mar aguas mostró indecisión da si tomar 
la ruta Sangonera ó Fuensanta, pero ha
cha la señal, el San Isidoro lo remoloo fi 
esta ultimas aguas. 

Juntos llegaron el San Gaspar y el San 
Laureano, que llevaban bandera gualda, 
saludaron al maniso y tomaron para 
sus aguas. 

El San Diego bar...nuevo, crucero de 
buen brlndaje, pero de construcción an
tigua, entró magestuoso oon pabellón 
azulado, el maniso se fijó en el espolón 
que tantas escampavías tiene destroza-
daa. 

Dejoae el paso franco al cañonero 
Echevari, de fina ojnstruooion, bien brin
dado y de mucho andar, que elevó ban
dera azul. Saludó al hufeia y partió á sus 
aguas. 

El 2íarquez Pacheco oon buena Torre, 
muy anticuada y débiles cascos, llevaba 
insignia mantilla, y junto oon el Sanio 
Tomás del Pozo partieron á aguas de 
Sangonera. 

El cañonero Rubio construido en los 
astilleros disidentes, llevaba á media as
ta bandera gualda, detrás le seguía el 
faluoho San Placido tomando aguas da 
la riada-

En pelotón entraron loa destroyera 
Cañada. Palomo, el San Lorente, El Te-
gedor. El Alemán, El Gallego. El Jacinto, 
El Blanco El Baldomero, El Lujan, El 
Crave, El Albacete, El harinero, El Almela 
y El Costa que haciendo alarde de sa 
disciplina seguian al San Eugenio d? JSrH'' 


